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Acerca del Megalitismo en Navarra: 
el inicio de un proyecto de investigación 

Se da a conocer un proyecto iniciado en Navarra (España) que pretende relacionar el fenómeno funerario megalítico, de fuerte implan­
tación en la región, con sus habitats para conocer mejor a la sociedad que lo produjo. Se comparan para ello tres ecosistemas diferentes: 
uno de montaña, otro de zona media y otro seco, casi desértico. 
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The aim ofthis paper is to present a new researchfocused on Navarre (Spain). The megalithic phenomenon and the habitats distribution 
wants to be compared in order to a better characterization of the megalithic society in this region. Three different ecosystems are studied: the 
mountain, the middle zone and finally a dry area. 
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INTRODUCCIÓN: RASGOS FíSICOS DEL TERRITORIO. 

La actual comunidad foral de Navarra de rasgos históri­
cos forjados especialmente a lo largo de la Edad Media, ha 
sido calificada por geógrafos como «región de fuertes con­
trastes» (Floristán 1972). Tal definición está bien ganada si 
tenemos en cuenta que en menos de 11.000 Km2 se puede 
encontrar una enorme variedad de climas y paisajes. Su lati­
tud y su orografía son responsables en buena medida de estos 
contrastes que nos permiten viajar, en el espacio de dos horas, 
del típico paisaje alpino en el Norte, al amparo de la cadena 
pirenaica, hasta el árido y desértico paisaje de las Bardenas 
Reales en la zona Sur. Incluso, son suficientes un par de Kms. 
para pasar de la cobertura vegetal característica del clima 
húmedo oceánico a la vegetación mediterránea. La altitud y 
la localización geográfica -entre la vertiente Atlántica y la 
Mediterránea -contribuyen a matizar las temperaturas y en 
consecuencia el manto vegetal. 

En este espacio se configuran tres grandes zonas geo­
gráficas diferenciadas que son también zonas culturales: la 
montaña, la Zona Media y la Ribera, ya que han acogido a 
gentes con unos modos de vida que tradicionalmente se han 
adaptado a la diversidad geográfica de sus comarcas. 

En medio de esta diversidad real, las relaciones entre 
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estas zonas han sido y siguen siendo fluidas. La historia, 
la etnología y también la arqueología señalan su interde­
pendencia en aspectos bien diversos: vínculos matrimo­
niales y económicos entre sus habitantes, acuerdos para 
explotación ganadera y agrícola de comarcas del sur por 
parte de ganaderos trashumantes del Pirineo, ciertas evi­
dencias arqueológicas, son algunas de las manifestaciones 
de dichas relaciones. Los ríos almadieros y las cañadas 
ganaderas han sido, históricamente, cauce de comunica­
ción entre las sierras prepirenaicas (Urbasa, Andía, 
Aralar), los valles del Pirineo (Valle del Roncal, Salazar) y 
las tierras ribereñas del Ebro. Corralizas y pastos bardene­
ros han gozado de un elevado valor para la economía de 
los ganaderos roncaleses y salacencos que en régimen de 
trashumancia descendían con sus ganados, -y aún lo 
hacen-, a los pastos invernales de las comarcas más meri­
dionales. La Aezkoa, el Valle Pirenaico más occidental ha 
preferido desplazar sus rebaños (y su actividad comercial) 
hacia los pastos de la vertiente septentrional de los pirine­
os. En todo caso, las «Facerías», algunas internacionales, 
son la expresión jurídica que sus habitantes se han dado 
para regular el aprovechamiento de pastos entre valles 
vecinos pertenecientes incluso a diferentes Estados. 
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LA CONCRECIÓN DE UN PROYECTO. 

A este marco geohistórico se circunscribe el proyecto de 
investigación en el que llevamos varios meses inmersos los 
firmantes de esta comunicación con el que se pretende acce­
der, en la medida de lo posible, a la sociedad responsable de 
la construcción y uso de los dólmenes, tanto del área de 
Montaña, como de la zona Media y de la Ribera. Sociedad 
que no debió ser ajena al proceso de neolitización de la zona. 

Contamos con el respaldo económico del Instituto 
Tecnológico de Investigación de la Universidad de Navarra, 
aunque la amplitud del proyecto le hace susceptible de conse­
guir otras ayudas para segmentos concretos de la investigación. 

La elección del tema de investigación de este proyecto 
no fue arbitraria. En Navarra, el estudio del fenómeno mega­
lítico está unido al inicio de las investigaciones prehistóricas 
a fines del siglo XIX y comienzos del XX (Vallespí 1975: 
47). Además, la nómina de monumentos dolménicos es ele­
vada, según el último catálogo publicado que ya ha quedado 
ligeramente rebasado ascendía a 434 (Ripa 1991-1992). El 
100% de los dólmenes se localizaba en el área más abrupta 
de nuestra geografía hasta 1961 en que se dió a conocer uno 
de los dólmenes de puerta perforada de Artajona, en el cora­
zón de la Zona Media de Navarra (López Sellés 1961:41). 

En relación con la antedicha distribución geográfica del 
megalitismo, José Miguel de Barandiaran planteó una hipóte­
sis interpretativa muy sugerente en un momento muy tempra­
no de la investigación. Este autor, en 1927, llamó la atención 
sobre la relación entre difusión dolménica y pastoreo cuando 
decía: «La coincidencia, tan repetida, de las áreas iséticas del 
pastoreo y de los monumentos megalíticos, no parece casual». 
y más adelante: «el hecho de que, tanto en Garbea como en 
Aralar ....... las estaciones dolménicas ocupen las mismas zonas 
que las majadas, sugieren la idea de que estos fenómenos (pas­
toreo y difusión dolménica) se hallan en algún modo relacio­
nados entre si» (Barandiaran 1927: 279). La tesis de la econo­
mía pastoril de la población constructora de dólmenes ha teni­
do gran influencia en investigadores posteriores. 

Pero, en esta distribución del megalitismo algo tuvo que 
ver el arraigo en nuestra tierra de los Clubs de Montaña cuyos 
socios, desde comienzos de siglo, han salido al monte sema­
nalmente, en cuanto el trabajo se lo permitía, con el ánimo de 
hacer «rutas montañeras» y de localizar cuantos hitos, -entre 
ellos los monumentos megalíticos-, pudieran hacer identifica­
bles los itinerarios para sucesivas expediciones. El descubri­
miento de la «estación dolménica de Artajona», con sus dos 
características galerías cubiertas de puerta perforada, abrió un 
nuevo panorama al comprobar la existencia de estructuras 
megalíticas fuera del ámbito de montaña (López Sellés 1961). 
Su excavación y estudio abrieron nuevas vías a la investigación 
y el reconocimiento de dólmenes no exclusivamente «de mon­
taña» y la valoración global del megalitismo regional 
(Maluquer de Motes 1962). 

En la década de los años noventa, nuevos descubrimien­
tos dolménicos han revitalizado uno de los temas recurrentes 
de la investigación arqueológica navarra. Junto a la conti-
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nuada identificación de nuevos monumentos en el área clá­
sica, se han localizado cinco nuevas estructuras megalíticas 
en las áreas menos favorecidas. Se trata del hallazgo de dos 
megalitos en la Ribera: el de «Tres Montes» en la Bardena 
Real (Sesma 1993) y el de «Longar» en término de Viana 
(Armendáriz/Irigaray 1993-94) Y otros tres nuevos en la 
Zona Media, próximos al área de Artajona: dos en término 
de Cirauqui, «Aizibita» y «Charracadía» (Beguiristáin et al. 
1993-94), y otro inédito en Mañeru, el de «Morea» ( en 
curso de excavación por David V élaz). 

Estos hallazgos, todos ellos fuera del área clásica de 
montaña, han significado la ocasión de volver sobre el tema 
de megalitismo con nuevas energías. Por ello, quienes vení­
amos excavando los nuevos monumentos megalíticos, 
hemos formado un equipo para abordar el estudio conjunto 
de estas novedades arqueológicas desde la perspectiva que 
nos da el conocimiento actual del megalitismo a escala euro­
pea. Un modo particular de conmemorar el centenario del 
descubrimiento de los primeros dólmenes navarros. 

Este equipo, en cierto modo heterogéneo, tiene varios 
objetivos que cumplir en el corto plazo de tres años. 
Objetivo general de este proyecto es obtener una visión de 
conjunto de la Prehistoria reciente (Neolítico-Ca1colítico) en 
Navarra, mediante la caracterización del fenómeno funerario 
megalítico en relación con los otros subsistemas de la 
Cultura que lo generó. Para llevar a término este objetivo 
hemos tomado como unidad de análisis tres áreas represen­
tativas de los tres ecosistemas diferenciados: Montaña, Zona 
Media y Ribera. Las tres unidades elegidas para aplicar 
nuestro propósito han sido: La cuenca alta de los ríos Erro y 
Urrobi como representativa de la primera, la cuenca Media 
del Río Salado de la segunda y la Bardena Media en repre­
sentación de la zona Sur (Figura 1). Es precisamente el obje­
tivo general del proyecto lo que justifica nuestra presencia 
en este 11° Congreso dedicado al Neolítico Peninsular. 

Objetivos específicos serán caracterizar los diferentes 
monumentos megalíticos de las tres zonas y su puesta en 
relación con el propio entorno, para proceder a establecer 
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Figura l. Localización de las tres áreas geográficas objeto de estudio. 
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variables y patrones de asentamiento que pudieron incidir en 
su ubicación. La búsqueda de lugares de habitación, las 
potenciales fuentes de abastecimiento de materias primas y 
determinar los sistemas de articulación de los territorios 
serán otros tantos objetivos concretos de este proyecto. 

Metodológicamente, se hace imprescindible comenzar 
por el registro arqueológico impecable de cada una de las 
unidades geográficas con los datos bibliográficos y de 
campo. La información bibliográfica es desigual para cada 
una de las zonas elegidas. El actual estado del conocimiento 
ha quedado reflejado gráficamente (figuras 2, 3 y 4). 

También la labor de campo tiene diferente planteamien­
to en cada una de las tres unidades. De norte a sur, la pros­
pección de las cuencas altas de los ríos Erro y Urrobi tendrá 
un carácter selectivo ya que a la información bibliográfica de 
la década de los años veinte (Barandiaran 1926) se añade el 
descubrimiento de nuevos dólmenes en la década de los 
sesenta por López Sellés. Asimismo, disponemos de abun­
dante información proporcionada por el prospector Martínez 
Txoperena, quien generosamente ha puesto a disposición de 
otro de los miembros del equipo, para su tesis de doctorado 
en curso de elaboración (Jesús García Gazólaz), los materia­
les y la información obtenidas. Se trata del resultado de una 
prospección sistemática realizada a lo largo de casi quince 
años. El conocimiento de la zona permite intuir el alto inte­
rés de este espacio geográfico para reconocer los procesos de 
interacción entre el medio y las comunidades que la ocupa­
ron puesto de manifiesto en el registro de lugares tanto de 
carácter funerario como de habitación (Figura 2). 

En la zona denominada «Cuenca Media-Baja del río 
Salado», donde se ubican los tres nuevos dólmenes de la 
Navarra Media, se plantea llevar a cabo una prospección 
intensiva de cobertura total y la intervención arqueológica en 
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Figura 2. Localización de los lugares arqueológicos conocidos en la 

cuenca alta de los ríos Erro y Urrobi. 

el de Morea y Charracadía. Completará la información pro­
porcionada por el dolmen de Aizibita excavado bajo la direc­
ción de uno de los miembros del equipo entre 1991-1995 
(Beguiristáin). Los datos disponibles de esta zona proceden 
fundamentalmente de prospecciones realizadas por los pros­
pectores locales Antonio Alcalá y Jesús Aramendía, descu­
bridores de los dólmenes ya mencionados y de algunos luga­
res de habitat. La zona se muestra de alto interés por su situ­
ción de encrucijada y por la presencia en el área circundante 
de importantes recursos naturales: hídricos, pastos, tierras de 
cultivo y afloramientos naturales de cobre, sal, rocas tenaces 
procedentes de afloraciones diapíricas, etc. (Figura 3). 

• Yacimientos al aire libre 

... Dólmenes 

FIgura 3. Localización del Valle del Salado en la Navarra Media. El 

área de estudio se destaca en el recuadro. 

Por último, al sur, en la Bardena tabular, que fue objeto 
de prospección intensiva de cobertura total por parte de dos 
miembros del equipo con motivo de sus respectivas tesis 
doctorales, el trabajo de campo se limitará a actuaciones 
específicas de comprobación en puntos concretos (una 
amplia síntesis del resultado del estudio se puede ver en: 
Sesma y García 1994) (Figura 4). 

PROCESANDO LA INFORMACIÓN 

El proceso de estudio planteado hasta ahora está orienta­
do a obtener la «base de datos» general (arqueográficos, pai­
sajísticos y de recursos) de las diferentes unidades elegidas. 
Mediante campos clave se establecerá la interrelación entre 
las diferentes áreas. También se someterá la información a 
tratamiento estadístico con objeto de establecer relaciones 
entre las diferentes realidades cuantificadas. 
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Figura 4. Localización de «Tres Montes» y de la realidad arqueoló­

gica asociada en el marco de la Bardena Media o Tabular. 

Para la representación gráfica nos proponemos aplicar 
Sistemas de Información Geográfica (SIG), inicialmente con 
el programa informático IDRISI (estamos estudiando las 
posibilidades de otros programas). Además de la calidad en 
la representación se pretende la correlación de diferentes 
variables y su plasmación gráfica en 3D de cada una de las 
unidades geográficas en estudio. 

Este planteamiento global de las relaciones entre el 
mundo de los muertos y el de los vivos en las tres áreas geo­
gráficas tipificadas, no nos exime del estudio individualiza­
do de los yacimientos sometidos a excavación arqueológica. 
Por esta razón, paralelamente, entre las actuaciones más 
inmediatas figura abordar el estudio arqueo gráfico de los 
datos proporcionados por las excavaciones llevadas a cabo 
por los miembros del equipo conducentes a elaborar las 
correspondientes memorias de excavación. 

Para ello, además de los estudios pertinentes del material 
arqueológico estamos recabando informaciones complemen­
tarias (de radiocarbono, antracológicas, dendrocronológicas, 
-especialmente para «Tres Montes» donde se recuperó 
importante información de su estructura de madera-, minera­
lógica, palinológica, etc.) que completen el diagnóstico. 
Entre las actuaciones complementarias un lugar prioritario 
tendrán los estudios antropológicos orientados a definir a las 
poblaciones que fueron depositadas en los dólmenes, su 
estructura, esperanza de vida, paleodieta, patologías ... 
Alguno de los avances bibliográficos que se han dado a cono­
cer indican la complejidad de las relaciones de estas pobla­
ciones (p.e. Beguiristáin y Etxeberria 1994). También consi­
deramos importante el entramado cronológico que se consiga 
sobre análisis de C14. 

Para finalizar esta breve exposición de motivos, quere­
mos resaltar lo que según nuestro punto de vista parece más 
interesante de este proyecto: el aunar esfuerzos para avanzar 
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en el conocimiento de las poblaciones megalíticas de una 
región concreta del Alto Valle del Ebro, encrucijada entre los 
pasos atlánticos a través del Pirineo y de la Meseta con el 
Mediterráneo por la Ribera del Ebro. Todo ello sobre el 
conocimiento que obtengamos de la propia articulación 
interna del territorio. 

El papel del megalitismo en la Neolitización de la zona, 
la relación de la población usuaria de los dólmenes con los 
habitantes de los poblados al «aire libre» o de los abrigos 
rocosos, la relación entre los ocupantes de los dólmenes de 
las diferentes zonas geográficas son sólo algunas de las pre­
guntas que flotan en el marco del proyecto. 

Se inicia, por consiguiente, un proyecto de investigación 
que rendirá sus frutos en tres años y cuyos resultados espe­
ramos exponer en el próximo congreso peninsular de 
Neolítico. 
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